
Nuevavisita a Camilo Bargiela

EMILIO GAVILANES

El estudiomás completode que disponemossobreBargiela es el que le
dedicó Luis SánchezGranjelen 1960 ‘. Mi intenciónen las páginasquesiguen
es tan sólo añadiralgunasnoticiascon las queme he ido topandoenel cursode
mis lecturas,completadasconciertarebuscaen hemerotecasy archivos.

Azorín, en su evocacióndel Madridde principios de siglo, juzgaa Bargiela
comounode lospersonajesmásrepresentativosdel 98 2, Y refiereunaanécdota~,

quetambiéncontaronloshermanosBaroja (las ligerasdiferenciasdecadaversión
caracterizanmuy ajustadamenteacadaunode susnarradores),en laquesecifra la
situaciónde aquelgrupode escritoresincipientes.PaseaBargielaporRecoletos,
lanzandoalas damasinútiles miradasde castigador,y se revuelveofendido:«Nos
miran conun desvíoinexplicable».Es laépocaa laquese refierenla mayoríade
los testimoniosquehan dejadoquieneslo conocieron.La épocaen laqueescribe
prácticamentetodo lo queconocemosde él. La épocaenqueya ha ganadoplaza

«RecuerdodeCamiloBargiela»,enBaroja y arras figuras dcl 98 (Madrid:EdicionesGua-
darrama).pp. 207017.Este es el articulo al queremiteArturo Ramonedaen el Diccionario de
Literatura tlpañola e I-ltvpamoamericuna, dirigido porRicardoGullón (Madrid: AlianzaEditorial,
1993). En un libro anterior,SánchezGrztnjel ya habíaaludidoaalgunadelasactividadesliterarias
(le Bargiela(Panorama de la generación dcl 98 Madrid:edicionesGuadarrama,9591. y. pp 90
y l 07). Despuéslo volveráa nombraren La gentracion literaria del 911 (Salamanca:A naya.
19731.pp. 113, ¡30y 134. Y en Maestros y umigos de la generación dcl ,IOVQ!’hI ~ocho (Sala-
manca:Universidad.1981).PP. lIS, 201. 202 y 210.

- Madrid (Madrid: BibliotecaNueva. l941), p. 142,Seisañosmástarde1(3 volveraarecordar
en un artículo de ABC que seríarecogidoen Escritores (Madrid: Biblioteca Nueva, 1956),
np 30l-303.

La contéen los dos textos citados.

Revista de fiiologih Romnónica, ni 4, vol. II, ¡997. págs. 151-l62. ServiciodePublicaciones.
tiniversidadComplutense.Madrid, 1997
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en el cuerpodiplomático (algo queValle Inclán se encargabade negarcon des-
dén 4) y entretienela esperade destinoasistiendoa tertulias y haciendoespartana
vida de bohemia».RicardoBaroja,en esaespléndidaobra maestraquees Cerne
dcl 98, lodibuja yadesdelas primeraspaginas dándoletormentoa la inediaceja
quesobrevivíaa la erosiónconstantede la uñade su dedocorazón,vestidocon
ropa de un mismo color pardouniforme por el uso prolongadoy exclamando
«esosonmagrasdel Perú»,su máximaexpresiónde desdénk Asiste a las tertulias
del Ateneo del Café Madrid. de la horchateríade Candelas,de la Cervecería
Inglesa.del Caféde la Montaña(hacia 1900),del nuevoCaféde Levante(abierto
en 1903) ~, casi todasde orientaciónmodernista,presididasgeneralmentepor
Benaventeo por Valle Inclán, quienno pierdeocasiónde atacara su paisano,sobre
todoen lo quese refiere a su manerade vestir,queel propio Bargielaencontraba
elegante.Llevabaunos «pantalonesdestrozados—euenaPío Baroja— de los
quesaloquedabanlos tubos,que sujetabacon cuerdasal cinturón.A los pantalo-
nesdestrozadosseles llamabapantalonesBargiela» ‘>. A pesarde todo. Bargiela
se las dabade conquistadory se permitíadarleconsejosa Barojaparateneréxito
con las mujeres.Barojalos comentacon ironía. Habíaquedejarse«bigotea la bor-
goñonacornoél, ponerseunachalinaazul cornoél y andarcon un airedecididoy
marcial, llevando el bastónagarradopor la contera,tambiéncomo él» ~. Hasta

Valle Inclán lo despreciaba profundamente no sabemos por qué (sobre todo teniendo en
cuenta que el sentimiento no era recíproco: en Lía te, oc’ t~a s, Bargiela habla muy generosamente de
un Valle Inclán que por entonces apenas ha pubí ti. ido un par de cosas). En La <aro de 1)/os, una
novela por entregas del Valle Inclán primen za Eh í~ cdicíon moderna en Madrid: Taurus 1972 pío—
logo de Domingo García Sabel1), basada en una ob¡ it dc Arniches, aparece un personaje. vio i ns-
pector de policía, llamado Bargiela y apodado E ígotcs Z Imora Vicente nos ha enseñado que ese
personate es una burla de Camilo Bargiela <14,11< ¡tu Ion ooíelista por entregas Madrid: Taurus
<Cuadernos Taurus, núm. 1171, ¡973). pp. 41 43 tunqoe ya lo había señalado, de pasada. sin
detenc rse, en La realidad e,spey’¿otu O <A¡,,o.s,m.ay hin a ‘La e.v de Rohúrnia » ) ¡ Madrid: (1 redos, 2
ed., 1983], p. 43).

A go que nunca o> vidará. El 3 dc agosto de 1907, poco antes de ornar posesión de su
plaza de cónsul en Casablanca. escribe a Madrid pidiendo, con mucha desenvoltura yeracia.
dinero, y dice: «Mi equipaje anda por esos mundos, desperdigado, pues dada la precipitacion de mi
viaje, no pude traerme conmigo más que maletas y un baúl pequeño. Sino tijera por el tondo de
bohemia que dejó en mí, la vida literaria que líe llevado, era cosa de desesperarse» <legajo P44.
expediente 2021 , Arch iva del Ministerio dc Asuntos Exteriores).

Es el segundo en aparecer. poco despues que Val le Inclán.
Madrid: Cátedra. cd, de Pío Caro Baroja. 1989, pp. 58 y 67,
Val cntlo Paz—Andrade, La ci,,, o’ kw/ch, de Va//e—I, u (ch> <Buenos A i es: Losada. 1 967 >. p. 82.
Sánchez U ranj el, Maestros y rin>¡go»... . p. 20 1 . iii í i o Caro Ha roja, hablando del po 1 it ica Pon—

tela Valladares. que fue jete degobierno durante la II República, dice qtie «babia estado en las ter-
tul ias de comienzo de siglo. ett el sector gal lego’ de Val le Inclán. Bargie la, etc - (1.os 13<, rofi.x
(Metuorias /¡nniliares) 1 Madrid: lauros. 19721, p. 248).

¡ Desde la ¡.111 hin, vite/u, dcl ant/no. dalerío ¿le tipos de ¡a ¿¡toca (Madrid: Bibíi Oteea
Nueva, l947).p. 115.

Desde la álrí,oa toe/ra del can; í,,o. Pinol del siglo XIX y /‘rínc ¡píos del XX (Madrid: E ihIlo—
teca Nueva, 1945>. p. 184.
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Azorín, queesquien menosbuscala burlaal hablarde Bargiela,es incapazde
sustraerseal chiste,con la disculpadel bastón,que«al no tenercontera,como no
tenía,habíaido desgastándosey llegó aserun palo cortísimo,en el queBargie-
la, al caminar,seapoyabainclinándoseviolentamentea un lado» 12 Decuantos
nos handejadotestimonioescritode su trato con él, el que lo tratamás respe-
tuosamenteesCansinosAssens13 Tal vez tengaquever conesto el queCansi-
nosfuesecasiveinteañosmásjovenqueBargiela,másdel doblede los añosque
sacabaa los Barojao a Azorín. En las páginasde Cansinos,nos encontramos
inclusocon una curiosainversión: nadiese ríe de Bargielay es Bargielaquien se
ríe de otros,especialmentede Villaespesa.Le escuchamosy en la reproducción
de suspalabrasno hay ironía (comosí hay,por ejemplo,en Pío Baroja).Cansi-
nos no nosdice: escuchenquémajaderíasdecíaestehombre,quégraciastan ridí-
culashacía ~.

Todoshablande su carácterhumorístico.Pero parecequeel rasgoquemejor
lo definíaera la timidez (RicardoBarojala emparejacon la legendariade Rubén
Darío 4 Erapartidario, nos dice Baroja, de tomar las cosaspor la tremenda;
perosólo en teoría ~>. Queríapasarpor un hombreterrible,cuandoen realidadera
un blando. El raquíticode Cornuty le hacía temblar con sólo preguntarlesi
teníabien asentadaslas muelas 7 Cansinoscuentaquecadacual intentabafor-
jarsesu leyenday queBargiela«misóginoschopenhaueriano»queríapasarpor
«destripadorde mujeresencinta» 18, Desu voluntadde pasarpor hombretemible

Madridk p. 143.

La nove/a de un literato (Madrid: Alianza Alianza Tres, núm. 103], It reimpresión.

1995). Todas las alusiones a Bargiela (no valen las referencias del índice de nombres propios, en
el tercer lomo, incompletas e inexactas) están en el primer tomo (que cubre los años 1882 a
1914). V. especialmente las pp. 81-87. 90-94, 140-143 y 150-151.

« Hay incluso una seriedad en sus reflexiones —las de Bargiela—— que no esperariamos
encontrar en el personaje chusco que ofrecen sus otros retratistas: «¿para qué escribir...? La mejor
página es la que no se ha escrito... Y además.,.. ¿a qué escribir para estos señores vulgares y estas
señoritas cursis que ni nos comprenden ni nos leen? Eso es perder el tiempo . sencillamente, como
dice Villaespesa... Villaespesa es un iluso... ¿Para qué escribe...? Para que le tomen el pelo... Yo
preflero pasear, charlar con un amigo, escribir mis libros en el aire lanzarlos como pompas de
jabón o bocanadas de humo... Estarnos rodeados de cretinos..., ya lo ve usted.,., ulla gente monó-
tona, que camina maquinalmente corno las hormigas procesionarias... Es el rebañode Panurgo...
siempre adelante y siempre en el misn,o sitio... La vida es tediosa, aburrida como esta intermina-
ble calle de Fuencarral... La costumbre, la rutina es lo que mueve a toda esta manada de imbéciles

se reproducen también por rutina... ¿Para qué procrea esta gente...? Yo cuando veo ulla mujer
preñada siento ganas de rajarle el vientre comprendo al destripador... ¡Señora!. ¿no se ha ente-
rado usted todavía de que la vida es una cosa absurda ? ¿No ha leído usted a Malthus ni a .Seho-
penhauer?... Pero más vale que no los hayan leído..., porque, después de todo, esta humanidad es
pintoresca y divertida (La novela <le un literato. p. 15 1

Gente del 98, p. 122.
1<, Pío Baroja. Final del siglo XIX p. 185.

Ricardo Baroja. Gente del 98, p. 123.
¡ La no e/a de un literato. p. SI.
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dejóconstanciaen un articulo de la revistaLa vida li/erario ‘>, escritoen un tono
pendencieroy notablementeviolento.

Indiferenteen materiareligiosa ~<>.parecequeera,a pesarde su aspectode
«kurdo exterminadorde armenios»,cornorecuerdaRicardoBaroja2K unabuena
persona.Lo aseguraPío Baroja,quetio es pocoarguíneíVo.De Valle Inclátí —ya
lo hemosdich~—. quetanto lo maltrataba,hablamuygenerosamenteen Lucié;—
nagas 2, RicardoBaroja cuentaque en la penúltima Exposición nacionalde
Bellas Artes que se celebróen el Palaciodel Hipódromo,Bargiela llevó a su
amigo el poetaportuguésGuerraJunqueiroy le obligó a permanecerdurantebas-
tantetiempoante lasobrasexpuestasde susamigos,puesno admitíaquehubie-
senadamejor en aquellaexposición~».

Mientrasesperabadestino,aceptóun empleomás novelesco.El periodista
francésJulioGroshabíasacadodc su fantasíala Repúblicadel Cunani, unaespe-
cie de paraísoen el quecualquiera,al pocode llegar, ya eraministro, y andaba
ofreciendopor poco dinero puestos.tierras.que aceptaronalgunosespañoles.
Bargiela fue uno de ellos. Pero no el único. Zamacois,Manuel y Alejandro
Sawa.el capitánCasero—que participó en un levantamientocontra la reina
María Cristina—, el anarquistagaditanoSalvochea...(Baroja, que comentóel
triste destinoqueacabóalcanzandoa todoslos queparticiparonen aquellaqui-
mera,sepreguntabaquédemoniospintabaun anarquistaen un gobiernorepu-
blicano.)Cuandose descubrióla estafese encontrómásdocumentaciónde la que
cabríaesperarde un país inexistente 24

Fu 1900 publica el que habráde ser su único libro, Luciérnagas.Antes
habíaescrito algunasobrasteatralesen colaboración:La boqui/la de órnbar
(1891), apellidadade «juguetecómicoen verso»,con Miguel SalcedoLafuente2»,

A caí Soriano (núm. 14, 13 dc abril de 1899. pp. 232—234). íue además nos revela a un lec-
mor muy meticuloso. Sus otras colaboraciones para cslc mismo semanario, dirigido por Rodríguez
Serra, son: un «Nocturno» (núm. lO. 1 1 (le m irzo de 899. p. 67). de un erotismo tino y nada
nono, una «Elegía» (núm. 12. 25 de marzo de 1988 p 200). con el tema deun entierro bajo la 1 u—
vía, en tono omántico y estilo modernista (ya lo di to Azoí 1 n: a veces> recuerda a Val le Inclán), unas
notas, más que de crítica, de polémica literaria tOp>) b jo el pseudónimo de Peranzules, núm. 12,
p. 202) y tío cuento. «Por el honor» (núm. 9. 18 de mayo de 1899. p. 308), que. Ii ínpiado de erra-
tas, aparecerá un año más tarde en su libro Suc u ,nayp

Raimundo García 1 )omin guez (Borohci) 1— / Jan ¡a s ma dc Valle ¡mí> la (A Coruña: E.d iciós do
Castro, 1986). p. 131.

Gente del 98. p. 122.
22 Diego San José resaltó que lo pone a la altura de Benavente y de Baroja. cuando solo había

pu 1,1 icado Fenten iocts y Lpitalaní io («Gal legos ilustres cii Madrid: Ca milo B argi ela». en F¿t,o de
Vigo, 28 de diciembre de 1952. p. 6j.

(;etit<’ de/ 98, p. 87.
- Los detalles (le esta historia los cuenta Pío Baroja (Galetía <le tipos.... pp. 384—386>: y. tam-

bién Sánchez Granjel, L,cí genúraciba liteut,ia p. 34.
~•» Una carta de ansor sin firmar, dos boquillas iguales grabadas con las mísit>as iniciales y tíos

hombres cuyos nombres responden a esas iniciales, tejen un enredo de celos con una gracia (que
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y Agenciauniversal (1897) con Alfonso Tobar, a la que pusieronmúsica los
maestrosCallejay Lleó 26

Luciérnagases un librito en diecisetsavo,impresoen la Tipografíade
J. Poveda,en Madrid, de poco másde cien páginas,dividido en dospartes:un
conjuntode siete«cuentosy sensaciones»(asísubtitulóel libro Bargiela)y un
largo ensayode teoríay crónicaliteraria,«Modernistasy anticuados».En lapor-
tada apareceun retratodel autor hechopor el portuguésLeal da Cámara(de
cuyosdibujosdecíaRicardoBarojaquemejorabanmuchosi la luz bajo la que
se contemplabanera escasa),retratoquegustabaa Bargielaporquese encon-
trabaparecidoa MauriceBarrés.El prólogoestáfechadoen 1899,tal vez el año
de la mayor parte de sus escritos.Compartenmuchascosasestoscuentos.
Todos son de asuntoamoroso.Salvo uno, todosestánescritosen primera per-
sona.No hayningúnintentode reflejo socialo cosaparecida.En casi todosse
presentaalgunaanomalíadel comportamiento.Se recurremuchoa compara-
cionesmusicalesy siemprehayalgoo alguienque canta.En todoshaymelan-
eolia, tristeza,bellezadiabólicao macabra,orgullo satánico,tintesinfernales...
todaesa imagineríaheredadadel romanticismopor los modernistas.Perosobí’e
todo compartenelestilo,a vecesatrofiadodeadjetivación,y que,al tuenoshoy,
suenaun tanto retórico,y previsiblecasi siempre.Lo másinteresantede estas
historias(lasdos últimas. «Nocturno»y ~<Amorosa»,no tienencarácternarra-
tivo; son unaespeciede cantonostálgicoa un amorya ido) son esoscompor-
tamientosaludidos,ajenosa unamoral convencional.En «SeñorJuezde guar-
dia»un enamoradomataa su amadaen la cumbredel atuorparapasara la eter-
nidad sin conocerlas sombrasque acompañana la pasión.En «Pavesas»,el
narradorno sienteningúnremordimientoen intentarconquistara la mujerde su
amigo.En «Porel honor»—el único quese alejadel lenguajepreciosistay que
estácuajadode cursivasdel léxico canallade los navajeros—,un hombrecuen-
ta desdela cárcelcómomató al quele engañabaconla querida,cómole rajó la
caraa ésta,quehabíagritado«oíd los hombres»al verlemataral otro, y cómo
en la cárcelsolo le visitabala mujer legítima,a la quehabíaabandonadopor la
amante.En «Werthertuoderno»,dondeseproponeun enigmapararesolvercon
la lectura de dos textos, una mujer escogela deshonrapara demostrarlesu
amor a un hombre. Y en «Ingenuidad»vemoscómo una mujerengañaa su

depende casi toda de los comentarios que va haciendo tín peisonaje escondido en un balcón)
escasa. No se puede decir que sea una obra pésima, pero tampoco lo contrario.

25 Con tín humor más conseguido que en la anterior, tal vez porque, siendo como en la ante-

rior casi exclusivamente verbal, esta vez los diálogos —no sujetos además a rima— resultan
menos forzados, menos distantes, el ambiente dc la piceecilla parece más atEn al que está vivien-
do el propio Bargiela: personajes que ya tienen un pie en el hambre y que se mueven en tomo a tina
agencia de colocación, donde los engañados, sin saber que lo están siendo, a su ve., engañan cii
cuanto se íes presenta la ocasión. Sánchez Granjel («Recuerdo de Camilo Bargiela>’. p. 211) le atri-
buye, también en colaboración con Alfonso Tobar, una zarzuela cómica, Florín quince principal,
que no he podido tocalizar.
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amantecon su marido (esteargumentopodría prestarsea un desarrollohumo-
rístico, que no le interesaexplotar a Bargicla; aun así, uno no puedeevitar
leerlo con unasonrisa).

El resto del libro lo ocupa—ya lo hemos dicho— un ensayotitulado
«Modernistasy anticuados»queincluye las páginasa las quemás atenciónse
ha prestadode todaslas queescribióBargiela, y en las que dejacaeralgunas
clavesde su ideariopersonaly artístico: superioridaddel individualismosobre
el socialismo,y de lo moral sobrelo dramáticoy descriptivoen literatura.
Empiezaclasificandoa los intelectualesespañolesen tresgrupos: modernistas
—espíritusabiertosa todas las corrientescientíficasy artísticas—,anlicuado»
—lo opuesto——y decadeníe.s—«competenciade los médicos»——.El comien-
¡o es vigoroso. «La generaciónpasadafue detestable».Asombrasu facilidad
para el insulto. «Su anodinaestolidezha embrutecidoa muchasmedianías».
Recuerdaa Unamuno,al que unaspáginasmás adelanteolvidará. Se puede
suponeren quétonohablade los literatos quesc oponenal espíriturevolucio-
nario de las nuevasgeneraciones.Despuéspasaa estudiarel casode Francia.
En España.dice, aúnno sehabíahechoel esfuerzosuficienteque en Francia
habíasupuestola reacciónsalvadora.Y pasalista a losescritoresfrancesesque
seencargaronde hacerla.Hoy sólo nossuenanalgunos.La segundapartees un
examendc la situaciónespañola(éstasson suspáginasmáscomentadas,porque
es la primeracrónicaquehablade los escritoresde entoncescomo grupogene-
racional con interesescomunes).Comentaqueen los cafés —«observatoriode
las manifestacionesespañolas»——--.comoen los sistemasplanetarios,hay astros.
satélitesy satélitesde satélitesy que ‘<el espíritude estosgruposes deplorable».
Y nos da la primera nómina de los escritoresque empezabana despuntar:
Valle Inclán ——el primero que nombra—.que va entoncesandabacontando
aventurasen Tierra Caliente,Benavente,Baroja, rotundocomo un bastóncon
contera.Responsablesde la mediocresituaciónespañola50fl el público, los
libreros, los editores(a los quehay quecultivar),que publicanpapelesquesólo
valenpara«abono»(salvaa Campoamor,a Valera. aGaldós.a PalacioValdés;
uno no tiene muy claro contraquién estáhablando),los escritoresjóvenes,por
omisiónde unaobra artísticamenteambiciosa,y los críticos,de los quenombra
al respetadoClarín, al queadvietteque,o vuelvea serel queera y dejade decir
«cosasincreíbles»—cornoqueenvidiabaa Arniches—,o adiós y feliz viaje.
Pero las nuevasgeneracionestienen un ejércitoqueoponera todasestasfuer-
zas. Y empiezade nuevoel recuento:Benavente,Valle Inclán (ahorael segun-
do; todosonelogiospara él). Baroja.Rueda.RicardoGil, EduardoMarquina.
Blasco Ibáñez,Alejandro Sawa. Palomero.Lerroux, NavarroLedesma.Alta-
mira, Carretero,Fuente,Contreras,Dicenta. Manuel Paso,Bonafoux, Luna,
Rovira,Costa,Maeztu,Alonsoy Orera.Martínez Ruiz. Cuéllar,Orts-Ramos.
Martínez Sierra, Villaespesay otros que no recuerda.Paratodoshay buenas
palabras.Paratodosel artees su himno de lucha. Baroja,bastantetiempodes-
pués,hizo «el padrónde los escritoresqueempezabana tenerfama porenton-
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ces» 27 Es curioso compararlas dos listas. De la de Baroja, Bargiela dejó
fueraa Burelí, a Luis Morote, a LópezBallesteros,a GómezCarrillo, aUna-
muno,a Silverio Lanza,a Fray Candil, a ManuelBueno,a Cristóbalde Castro
y a Luis Bello. ¿Sonvoluntarioso no estos olvidos?Es difícil creerque,al
menosalgunos,no lo sean.Comotampocoincluyó a los hermanosMachado,
quepor entoncesya teníanobrapublicada.

Porestosaños escribeen revistasrecién creadas,.En 1899, en la Revista
Nueva, de Ruiz Contreras,una colaboración,«Crepúsculo»,una instantánea
quedescribeun estadode ánimo recurrenteen suspáginas:la melancolía.(En
estemismoaño,las variascolaboracionesya señaladasen la nota 19 paraLo vida
literario.) Y en 1903 lo encontramosen Arte Joven (enel n.0 4, en el queapare-
ceun retratosuyo,con fechade 1 dejuniode1901,colaboracon «Los peces»),
revista que en su parteartísticadirigían Ricardo Baroja, Picassoy Evelio
Torrenty(informacióntomadade la exposicióndel MuseoMunicipal de Madrid
«Los Barojaen Madrid»,7 de mayoa 13 de julio de 1997).Perdidosen perió-
dicos,estudioscríticossobreIbsen,l-lauptmann,D’Annunzio y Suderman28~ y
casi tan ilocalizables—-—al menosalgunasde ellas—,traducciones:con Ramón
Godoy, El juglar. de TheodoreBanville; Más allá del misterio (Barcelona.
1900),de H. Sienkiewicz;con E Villaespesa,La reliquia (Madrid, 1901),de Ega
de Queiroz;y obrasde Tolstoi, Maeterlincky Gorki 29

En el inventario de susescritosde estaépoca,habríaqueañadirun cuento
del que hablaAzorín y quedice leyó por casualidad,estandoen París,en «un
volumende cuentosespañolespublicadopor la antiguacasaeditorial de Rosay
Bouret».Azorín no dice el título, peronos lo cuentaresumidoy resultaesplén-
dido. «El cuadroes sarcásticoy sombrío»,concluye »~.

Pero,ademásde todoesto,Bargielatiene,comobuen escritorquese precie,
bastanteobraen proyectoo inacabada.Al final de Luciérnagasseanuncia,en
preparación,un volumende narracionescortastitulado Campesinas;y como ya
en prensa,otro de esbozosy retratos,con el título deMi gente(no sabemosa cuál

Final del siglo XIX..., p. SE,.
29 V. Eocielc;pedia Universal Ilustrada Europea-Acnericaoa <Madrid: Espasa Calpe. 191<)).

t. 7: Antonio Couceiro Freijomil, Diccic,oario IJio-Bi/,liográficc; de es<ritores (Santiago de Com-
postela: Editorial de los Bibliófilos Gallegos, 1951). t. 1, A-E; y Gran enciclopedia gallega
(Gijón: Silverio Cañada editor. 1974). t. 3. En Las Nc,ti¿.ias (27 de abril de 1901) escribió: «Con la
intensidad de Pío Baroja. el atildamiento sonoro de Valle Inclán, la visualidad de Martínez Ruiz y
el diálogo flexible de Benavente, se formaría un literato completo» (separala tic Boletín infhrnia-
Uva de la Casa-Museo de Marín. núm..3, junio de 1996, p. II).

29 V. las fuentes citadas en la nota anterior. En su expediente personal de diplomático se
conservan los ejercicios de traducción de su examen de ingreso al cuerpo eonsu]ar. Y parece que
su dominio del portugués era considerablemente superior al del francés. Aunque en Luciérnagas la
mayoría de los escritores extranjeros que nombra son franceses, los escritores de los que Cansinos
recuerda que hablaba son todos portugueses: E~a de Queiroz. Antero de Quental, Guerra Junqueiro
y Eugenio deCastro (La nove/<¿ deun liter¿tto, p. 8 1).

M<¿dri<l, pp. 143-144.
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se refiere,si a la de su Galicia natal, o a la del Madrid en que vivía entonces).
Tambiénparticipó en el proyectode un folletín a cuatromanos(la suya, la de
Maeztu, la de Valle Inclán y la de Baroja. Nadamenos),queiba a titularseLos
misteriosdel Transvaol,que se ofreció al editor GonzálezRojas y que este
rechazó—esunalástima—-—cuandosolo Maeztuhabíaescrito su parte

Parasorpresade todos.el nombramientollegó y Bargielafue destinadocomo
cónsul a Manila. Sehabíapresentadoa las oposicionesdc ingresoen la carrera
consulara finalesde 1896 ~ Por la documentaciónpresentada,nosenteíamosde
la fechaexactade su nacimiento:el 25 de diciembrede 1864 ½Suspadresfue-
ron Manuel Bargiela, naturalde Tuy, y JosefaPérez,naturalde Vigo, vecinos
ambosde Tuy. Y le pusieronel nombrede Camilo Manuel. De niño estudióen un
internadode Pontevedra-‘~, y, ya joven.Derechoen Santiago,donde—segúnél
mismodice— fue condiscípulodc Valle Inclán, y en cuya tuna (para la que
escribió con PérezCostantiunaobi’illa teatral tittíladaLo luna por den/ro)noslo
encontramoshacia 1886 recorriendoGalicia, Salamancay el nortede Portugal35.
Despuésde que murió Bargiela. surgió el runior de que La cosode la Trovo la
habíaescritoél. RicardoBarojalo niegacon humoí. «No la he leído ——-dice—. Me
imaginoqueserá libro de trescientaso máspáginas,por lo queno creoque fuera
escritapor Bargiela. Era, al menosdurantela épocaen que vivía con nosotros,

Sánchez Granjel. «Recuerdo de Camilo I3argiela». r. 2 1. Así ci cuenta Baroja. «Me acuer—
do qtie eíítre cuatro o cinco: Bargiela. Maeztu, Valle inclán. 00 Se si aigtiicii niás. y yo. luimos a

proponeríe al cdi tcír González Rojos 1 a ecli ciba de u i 1 <>11 etín titulado Los Misterios ¿1<1 1tctas ‘00/,
y paia el que Val le Inclán pioposo que Earg ie la se oc u1)1ra de los scc retos de la di pto niacia, y o cíe
venenos y él cíe cOsa5 cíe América,., Claro que (‘a>ozález Rojas no juzgó admisible iíada dc est.o y
tuvimos tíue dejarlo”. Y Maez tu añade: «Sí. es verdad, íbamos a hacer, entre todas. actuel los Mix-
tc•’rics <leí 7’raa.s-v¿tctl. que yo. después, publiqué salt> en cuarenta y ¡antos folletines de ¡7/ [‘<¡iv»(son
dcclalacio íes que recogió la rey ista macirí 1 eña Lx Irrnip¿ i cii cl oú a. 1 1 . en ciii de 1 936—— a la
m tic te tic Valle liicláíí . Cito por Zamora Vicente, Va //c’ Itu 1<1,>. ita> ‘elistct por entregas. p. 78.
nata). 1—1 ay ecli ci cin ni cclerna de est.a obra: Van Pací Kru p t kini ira <le Macstu ), It, gttc’ríct <leí
Ti-caí»vctal y los obsten ci» <le (a hancc, de Lcmndres t Madrid : Tau us. 1 974), prólogo de E. 1 n man 1 o

>2 La instaticia etí la que solicito la admisión a dichas ilposiciones es de fecha de 30 tic
noviembre cíe 1 896. La acoiii paño de u no pan icío de tía ti ti s ni ci s de ti n ce ti ticada de bue a viit i —

ducto ( pal ¿ti ca y nia-al), cx
1ied idas e ii Tuy el 22 cíe ese iiisi ao mes. Las ejere ic os de itt amas están

fechadc,s cl 14 cte diciembre.
A las seis dc la tarde: y. aunque Melchcír Al niagrcí Soii Martín (I3iogtatá¡ <le 1901)1 Macliid:

Revista de Occidente. 19431.~i. 95) habla cíe su típico acento cíe taiga, en Ttíy ( «Tydc la mcicrta”.
a II aína Btugi el a en Luc-itt-acígcts). Etie bautizadcí en 1 a So ata Iglesi a Catedral cíe Tuy, por U José

Benito Mart íiiez. y los paclri nos fueraií U. Caiiíila y UY Cristina Mciiios. hermaiíos, vecinos tic
Vigo, «y cii su iío iii bre lo sI isí u viercítí en la i i la U. .1 asé Gómez Presbitcítí y U.’ Fis’i a Malins. Por
la iiisííía paiticla de bautismo sabemos que sola vivían stis abuelas 1aterncis (naturales de Tuy y tic
San Pelayc’ de A Iján: los iííaterncís eran de Satí Pedrc, de Sárdoma y de La Guardi i.í: toclcis ellos,
pues, gal legos. y. ci legajo P44 leí Archivo del Ministerio de Asuntas Exteriores).

~ V. la reedición de los articolos dc Gerardo Alvarez 1.1 meses, «La casa de la Troya (1 y II)».
en Fc,,y, de Vigo. 8 y 9 dc acosto dc 1994. ~íp.3 1 y 2 1 , respeel ivamente, El autor fue aol iea de
infancia de Bargielo y las artículcís aporecierciií crígiitalrtíeiítc cii el mismo periódiccí ea cl
ana 1924.

« Roi ni ti ido Gare la IDoni íngues. ¿,~‘. i It. pp. 1 5— lO.
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incapazdeterminarunaobradetalesdimensiones»36• El asuntodebiódedarque
hablar,hastael puntode quePérezLugín llevó a los tribunalesa un periodistapor
darpábuloal rumor En los artículosmencionados,GerardoÁlvarezLimeses,con
argumentadasrazones,dice queBargielasolo tuvo unaparticipaciónpasivaen esa
novela: inspiró —y solo en parte—el personajede CasimiroBarcala. (Alvarez
Limeses,por otra parte,pinta el retratode un Bargielaconquistador,impetuoso,
atrevido, buen orador, desenvuelto,etc., que no se correspondepor completo
con el quedejaronquieneslo conocieronmás tarde.)En estaépocade Santiago
escribesusprimerascolaboraciones,en revistascomícas:en Cafécon gotas,
Semanariohumorísticosin tostadas»,publicadoen Santiagoy en cuya32 época
(1888)colaboróBargiela(tambiéne! primerValle Inclán) con versoshumorísti-
cos y piececillasteatrales 27, en el semanarioTuv hurnorí~tico 38 y en La Nove-
dad, tambiénde Tuy, en 1890—fue lo queduró el periódico ~»

Si hemosde creera SánchezGranjeEantesde 1896ya estaríaenMadrid, pues
en esafechallegaValle Inclány se incorporaa las tertuliasa las que«yaeraasi-
duo Bargiela» ~ Oposita,comoya hemosvisto,al cuerpodiplomáticoy aprueba
——es más:consigueel númerouno——. Su expedientedediplomáticonos permite
reconstruirmuchosde susavatares.Al aprobar,se le reconoceel derechoa ocupar
algunade las vacantesque seproduzcanen un plazodedos años.Llega el año—

emblemático—de 1 898. hanpasadolos dos añosy no se le ha asignadodestino.
Antesde quevenzaelplazo,presenta——con fechade 9 de diciembre—unains-
tanciapara que se ledé unaplaza,ya quehay vacantes,o paraque le reconozcan
el derechoa ingresaren laCarrerasin limitación de tiempo.El 21 dediciembrese
le comunicaque la ReinaRegenteha dejadosin efectoel plazode dosañospara
ocuparsu plazade vicecónsul,peroque tendráqueesperara quecesealgunode
los que estánen activo. La esperaseráde seis años.El 14 de enerode 1905 es
nombradovicecónsulen Manila. Unos días mástardesolicita un atrasoen la
incorporacióna su destinopor enfermedad.Sele concedeun mes,y. por fin. el 6
de mayo toma posesiónde su cargoen Manila. Allí estuvodoso tresaños,dice
con indiferenciaBaroja 4i En realidadno llegó a los dosaños.El 14 de marzode
1907 le nombranvicecónsulen Génova,perono llega a tomarposesión,porque
catorcedías después(el 28) le nombrancónsulde segundaclase,en comisión,en
Casablanca,plazade laquetoma posesiónel 5 de agosto.Dos añosdespués(el 15
de febrerode 1909) llega el ascensoa la plazade cónsul de segundaclaseque
desempeñabaen comisióny se le confirmaen el consuladode Casablanca.

~ Gente del 98. p. 123,
Raimundo García Domínguez, op. <it., pp. 27-30. Alvarez Liníeses habla de Bargiela

como ftmnclador de esta revista.
•» La Gian Enciclopedia Gal/ego. ya citada, dice que duró los últimos meses de 1898.

V, Sánchez Granjel. «Recuerdo deCamilo Bargiela», p. 211, y Antonio Couceiro Freijoniil,
(¿<da Bio—J3ihliogrcif ita. - -

~ Maestras y <tníigos p. 20 1
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Poco antes,en diciembrede 1908, se le concedela Cruz roja de segunda
clasedel mérito militar por su participaciónen unoshechosqueno conocemos
bien ~ Baroja —nadiecomo él para rebajar méritos ajenos—lo cuentacon
escepticismo:

«A la vuelta Ide Maíiila 1 hacia Europa. ci barco donde veiiía paró en Casablanca, y
al bajar los pasajeros. sc armó una ensalada de tiros entre moros y franceses y
hubo nínertos y heridos. No cred, que Bargiela hiciese niás díue cualquier otro habi—
taiiie del pueblt. es decir, mererse en un portal a espelar a que pasara la refriega:
pero, como a diploniál ico. le dieroií la Cruzdcl Mérito Militar, coíí cli st int.i va rojo,
que se Otorga a los que tuni ¿iii parte en citi e ile Oea t ro ni litar» ~>.

Enjulio del añosiguientesolicitados mesesde licencia,quese le conceden.
Esa estosdíasa losquese refierenlos testimoniosde Baroja—quele hacelle-
gar transformado<porte de gran caballero, condecoraciónen fa solapa. muy
distinto dcl bohemioque todoshabíanconocido)a Madrid. de dondepartiríaa su
Galicia natal para morir allí al poco tiempo anónimamente—’4y de Alvarez
Limeses,quedice quese lo encontrópor entonces—no lo veíadesdelajuven-
tud— en Tuy, dondeestuvo unosdías,en los que aún tuvo tiempo de escribir
algunacolaboraciónen Lo Opinidn. y que despuésmarchóa Casablanca,de
dondeal pocotiempollegó la noticia de su muerte.Barojalo hacemorir en Gali-
cia, y Miguel Pérez Ferrerodice que «cayóimpensaday heroicamenteen su
puestoafricano>?5.Perono fue ni en Galicia, ni heroicamente(ni en la echaque
se sueledar).Murió, dc un infarto, el viernes 1 dejuliode 1910. El secretariodel
Consuladoselo encontródesplomadoen su despachohacialas II de la mañana.
El entierrotuvo lugaral día siguientea la cinco y mediade la tarde.Los recortes
de prensadescribenun espectacularcortejo fúnebre,con másde 5.000asistentes
(todala poblacióneuropeadc Casablanca),gran cantidadde coronas-florales,
abundanteacompañamientomilitar, salvasde honor...Uno dc esosrecortes,del
diario Lo Vigie Morocoineofrecedatosbiográficosqueno sabemoshastaqué
punto son fiables y que.como no aparecenen ningunaotra parte,habrá que
tomarcon cautela:empezóestudiandoen el Seminariode Tuy. se licenció en

42 Unos días antes de cojícedérsele. el ministro de Haci etída esc,ibe al cíe Eslade, Matíací
Al lendesalazar: ‘<Como todc,s las Cónstíles que han itítcrvcíí dio en los sucesos cíe Casablanca haií
sido condecorados pcír sus Gobiernos respectivos can algcina ctistincióii. íucgdí á V. no se olvide del
nuestro. U. Camilo Bargiela grao amigo, quien. por stís oíerecimientas, es acreedor á que se le
reeaiiipéiise coil la Cruz roja cíe 2Y clase del Méritcí Militar, cuya propuesta. le eiicarczco. haga. cii
seguida, al Ministro de la Guerra» (legajo (73 1612) dic1 Aichivo del Miiiisceria de Asciiitos Exte-
riores). En una columna del diario La Vigie Man,, ai’te. del 2 de julia dc 1910, con noii yo de la
muerte dc Bargiela. leemos «nous naos soovenons ayee recoiinaíssaoce do bcau geste qu’il eut. lors
dc 1’ assassi nat do 1 ieutenant Méaux », lo que tal vez tenga relación con los sucescís mene iooadc,s.

~• G<tlería cíe tipos.... p. 387,

4>Algunos es-puéales (Madrid: Edicicíoes cíe (‘rilítita Hispánica. 1972?. p. 63.
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derechocivil y canónicoen Santiago.trabajóde periodistaen Madrid, ayudante
del ex Ministro GonzálezBesadas46, distintos cargos en el Ministerio de
Hacienda,subdirectorde la Cía. AzuqueradeMotril y —por fin algo conocido—
vicecónsulen Manila. La únicaalusióna su condición de escritor ——el único
motivo por el queaúnse le recuerdaalgo— sonestastres líneas: «M. Bargiela
était en outre un homme de lettres trés apprécié,et il fit plusieurspiécesde
théátrefon goútées».

Pareceríaquea su muertela literaturahabíadesaparecidode su vida. Pero
sabemosquedejó inconclusaunanovelade costumbreshispano-filipinas,Los
pavosreales,que habíaempezadoa publicar en el semanariogallegoLo Opi-
nión, y en la que,segúnsu amigo ÁlvarezLitneses,teníapuestasmuchasespe-
ranzas ~. (Puedeser sintomáticode su evolución personalqueempezasecon
luciérnagasy queacabasecon pavosreales.)

No pareceque,ni siquieraen vida, suspropios amigos,o al menoscorreli-
gionarios.se lo tomasendemasiadoen seriocomo escritorHablanmuchomás
de él quede susescritos,brevesy escasos(el volumenquelos recogieratodosse
leeríaen,si acaso,algunashoras).«Gotasde luz condeleznablebrillo y efíme-
ra existencia»,dijo él mismo de susLuciérnagas. ¿Sospechabaque con esta
declaración,queno podíasersino fingida modestia,estabadiciendola verdad?
Incluso hoy, parecemás interesantecomo personajequecomo autor literario.
SánchezGranjel lo reconoceen variasnovelasdc Baroja 4t (y no olvidemosLa
caro de Dios o La casode (a Troya).

Posiblementeen lo que más se adelantó—tal vez en lo único que se ade-
lantó— a los escritoresde sugeneraciónfue en la fechade sumuerte(él fue el
primero, Candamoel último). Camilo Bargiela, figura representativade aquel
grupomagnífico,tan numeroso,del queel tiempo,pocoa poco,va desalojando
a tantos,como silesaplicaseunasegundatruerte;de aquelgrupo,a muchosde
cuyos miembrosla historia de la literaturaha acabadomirando con un desvío
inexplicable.
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